
El Evangelio 
San Mateo 22:1–14 

 El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Mateo 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Jesús comenzó a hablarles otra vez por medio de parábolas. Les dijo:  
«Sucede con el reino de los cielos como con un rey que hizo un 

banquete para la boda de su hijo. Mandó a sus criados que fueran a llamar a 
los invitados, pero éstos no quisieron asistir. Volvió a mandar otros criados, 
encargándoles: “Digan a los invitados que ya tengo preparada la comida. 
Mandé matar mis reses y animales engordados, y todo está listo; que vengan 
al banquete.” Pero los invitados no hicieron caso. Uno de ellos se fue a sus 
terrenos, otro se fue a sus negocios, y los otros agarraron a los criados del 
rey y los maltrataron hasta matarlos. Entonces el rey se enojó mucho, y 
ordenó a sus soldados que mataran a aquellos asesinos y quemaran su 
pueblo. Luego dijo a sus criados: “El banquete está listo, pero aquellos 
invitados no merecían venir. Vayan, pues, ustedes a las calles principales, e 
inviten al banquete a todos los que encuentren.” Los criados salieron a las 
calles y reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos; y así la sala 
se llenó de gente.  

»Cuando el rey entró a ver a los invitados, se fijó en un hombre que 
no iba vestido con traje de boda. Le dijo: “Amigo, ¿cómo has entrado aquí, 
si no traes traje de boda?” Pero el otro se quedó callado. Entonces el rey 
dijo a los que atendían las mesas: “Átenlo de pies y manos y échenlo a la 
oscuridad de afuera. Entonces vendrán el llanto y la desesperación.” Porque 
muchos son llamados, pero pocos escogidos.»  

El Evangelio del Señor.      
Te alabamos, Cristo Señor. 
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La Colecta 
Te rogamos, oh Señor, que tu gracia siempre nos preceda y acompañe, para 
que continuamente nos dediquemos a buenas obras; por Jesucristo nuestro 
Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y 
por siempre. Amén. 

Primera Lectura 
Éxodo 32:1–14 

Lectura del libro del Éxodo  

Al ver los israelitas que Moisés tardaba en bajar del monte, se juntaron 
alrededor de Aarón y le dijeron: —Anda, haznos dioses que nos guíen, 
porque no sabemos qué le ha pasado a este Moisés que nos sacó de Egipto.  

Y Aarón les contestó: —Quítenles a sus mujeres, hijos e hijas, los 
aretes de oro que llevan en las orejas, y tráiganmelos aquí.  

Todos se quitaron los aretes de oro que llevaban en las orejas, y se los 
llevaron a Aarón, quien los recibió, y fundió el oro, y con un cincel lo 
trabajó hasta darle la forma de un becerro. Entonces todos dijeron: —
¡Israel, éste es tu dios, que te sacó de Egipto!  

Cuando Aarón vio esto, construyó un altar ante el becerro, y luego 
gritó: —¡Mañana haremos fiesta en honor del Señor!  

 



 
Al día siguiente por la mañana se levantaron y ofrecieron holocaustos 

y sacrificios de reconciliación. Después el pueblo se sentó a comer y beber, 
y luego se levantaron a divertirse. Entonces el Señor le dijo a Moisés: —
Anda, baja, porque tu pueblo, el que sacaste de Egipto, se ha echado a 
perder. Muy pronto se han apartado del camino que yo les ordené seguir. Se 
han hecho un becerro de oro fundido, y lo están adorando y presentándole 
ofrendas; y dicen: “¡Israel, éste es tu dios, que te sacó de Egipto!”  

Además, el Señor le dijo a Moisés: —Me he fijado en esta gente, y me 
he dado cuenta de que son muy tercos. ¡Ahora déjame en paz, que estoy 
ardiendo de enojo y voy a acabar con ellos! Pero de ti voy a hacer una gran 
nación.  

Moisés, sin embargo, trató de calmar al Señor su Dios con estas 
palabras: —Señor, ¿por qué vas a arder de enojo contra tu pueblo, el que tú 
mismo sacaste de Egipto con gran despliegue de poder? ¿Cómo vas a dejar 
que digan los egipcios: “Dios los sacó con la mala intención de matarlos en 
las montañas, para borrarlos de la superficie de la tierra”? Deja ya de arder 
de enojo; renuncia a la idea de hacer daño a tu pueblo. Acuérdate de tus 
siervos Abraham, Isaac e Israel, a quienes juraste por ti mismo y les dijiste: 
“Haré que los descendientes de ustedes sean tan numerosos como las 
estrellas del cielo, y toda esta tierra que les he prometido a ustedes se la daré 
como su herencia para siempre.”  

El Señor renunció a la idea que había expresado de hacer daño a su 
pueblo.      

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

Salmo 106:1–6, 19–23 
Confitemini Domino 

 1 ¡Aleluya! Den gracias al Señor, porque es bueno, * 
   porque para siempre es su misericordia. 
 2 ¿Quién puede declarar las poderosas obras del Señor? * 
   ¿Quién puede contar sus alabanzas? 
 3 Dichosos los que respetan el derecho, * 
   y actúan siempre con justicia. 
 4 Acuérdate de mí, oh Señor,  
  con el favor que muestras para tu pueblo; * 
   visítame con tu salvación; 
 5 Para que yo vea la prosperidad de tus escogidos, 
  y me alegre con la alegría de tu pueblo, * 
   y me gloríe con tu heredad. 
 

 
 6 Hemos pecado como nuestros antepasados; * 
   hemos hecho lo malo y cometimos iniquidades. 
 19 En Horeb hizo Israel un becerro, * 
   y adoró una imagen de metal fundido. 
 20 Así cambiaron su Gloria * 
   por la imagen de un buey que come hierba. 
 21 Se olvidaron de Dios su Salvador, * 
   que había hecho prodigios en Egipto, 
 22 Maravillas en el país de Cam, * 
   cosas temibles junto al Mar Rojo. 
 23 Determinó Dios destruirlos, de no haberse interpuesto Moisés,  
  su escogido, * 
   a fin de apartar su indignación, para que no los consumiese. 

La Epístola 
Filipenses 4:1–9 

Lectura de la carta de San Pablo a los Filipenses  

Mis queridos hermanos, a quienes tanto deseo ver; ustedes, amados míos, 
que son mi alegría y mi premio, sigan así, firmes en el Señor.  

Ruego a Evodia, y también a Síntique, que se pongan de acuerdo 
como hermanas en el Señor. Y a ti, mi fiel compañero de trabajo, te pido 
que ayudes a estas hermanas, pues ellas lucharon a mi lado en el anuncio del 
evangelio, junto con Clemente y los otros que trabajaron conmigo. Sus 
nombres ya están escritos en el libro de la vida.  

Alégrense siempre en el Señor. Repito: ¡Alégrense! Que todos los 
conozcan a ustedes como personas bondadosas. El Señor está cerca.  

No se aflijan por nada, sino preséntenselo todo a Dios en oración; 
pídanle, y denle gracias también. Así Dios les dará su paz, que es más 
grande de lo que el hombre puede entender; y esta paz cuidará sus 
corazones y sus pensamientos por medio de Cristo Jesús.  

Por último, hermanos, piensen en todo lo verdadero, en todo lo que 
es digno de respeto, en todo lo recto, en todo lo puro, en todo lo agradable, 
en todo lo que tiene buena fama. Piensen en toda clase de virtudes, en todo 
lo que merece alabanza.  

Sigan practicando lo que les enseñé y las instrucciones que les di, lo 
que me oyeron decir y lo que me vieron hacer: háganlo así y el Dios de paz 
estará con ustedes. 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 


